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Â¿A ti quÃ©?

â??Al volverse, Pedro vio que los seguÃa el discÃpulo a quien JesÃºs amabaâ?¦ Al 
verlo, Pedro preguntÃ³: â??SeÃ±or, Â¿y este, quÃ©? â??Si quiero que Ã©l permanezca 
vivo hasta que yo vuelva, Â¿a ti quÃ©? TÃº sÃgueme no mÃ¡sâ?• (Juan 21:20-22, NVI).

Esta es la Ãºltima pregunta de JesÃºs registrada mientras estuvo en la tierra como hombre.

Pedro acababa de recibir la orden de alimentar y cuidar a las ovejas. Acababa de renovar su pacto con el
Maestro. Pero seguÃa siendo humano.

Por alguna razÃ³n, estamos acostumbrados a compararnos con los demÃ¡s o a sentir curiosidad o
envidia por sus vidas, a querer estar al tanto, aunque esa informaciÃ³n no siempre sea de nuestra
incumbencia.

No sabemos verdaderamente con quÃ© intenciÃ³n Pedro preguntÃ³ esto, pero aunque fue firme en la
indicaciÃ³n de redireccionar el rumbo de la conversaciÃ³n, JesÃºs confirmÃ³ una vez mÃ¡s su llamado
personal y Ãºnico.

EstÃ¡ terminando un aÃ±o. La primera pregunta que Dios nos hace en la Biblia es: â??Â¿DÃ³nde estÃ¡s
tÃº?â?• La Ãºltima que encontramos en los evangelios es, de forma parafraseada: â??Â¿Me seguirÃ¡s
tÃº?â?•

â??Es deber de cada uno seguir a Cristo sin la ansiedad indebida por la tarea 
asignada a otros. [â?¦] El futuro de Juan, tanto como el de Pedro, estaba en 
las manos de su SeÃ±or. El deber requerido de cada uno de ellos era que lo 
obedecieran siguiÃ©ndolo.

â??Â¡CuÃ¡ntos son hoy semejantes a Pedro! Se interesan en los asuntos de los demÃ¡s, y anhelan
conocer el deber de estos, mientras estÃ¡n en peligro de descuidar el propio. Nos incumbe mirar a Cristo
y seguirlo. Veremos errores en la vida de los demÃ¡s, y defectos en su carÃ¡cter. La humanidad estÃ¡
llena de flaquezas. Pero en Cristo hallaremos perfecciÃ³n. ContemplÃ¡ndolo llegaremos a ser
transformadosâ?• (El Deseado de todas las gentes, p. 755).

Felipe viviÃ³ en la misma Ã©poca que Pablo, e incluso comenzÃ³ su ministerio antes que Ã©l. No lo
vemos intimidado o curioso por el desempeÃ±o de Pablo. Felipe cumpliÃ³ fielmente su tarea desde el
principio como hombre separado para el servicio; predicÃ³ a muchas personas que se bautizaron, pero
tambiÃ©n predicÃ³ a uno solo y lo bautizÃ³. PredicÃ³ en un camino desierto y en grandes ciudades. Sus
hijas fueron profetisas y hospedÃ³ a Pablo en uno de sus Ãºltimos viajes.
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Felipe se preocupÃ³ por cumplir su parte en su esfera de influencia.

No importa si no eres un â??Pedroâ?•, un â??Pabloâ?• o un â??Juanâ?•. Puedes ser un Felipe. 
AsegÃºrate de seguir a JesÃºs no mÃ¡s.
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